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RESUMEN

El concepto que el Eurosistema tiene de la
Zona Única de Pagos para el Euro (Single Euro
Payments Area, SEPA) es el de una zona del
euro en la que todos los pagos sean considera-
dos internos; es decir en la que desaparezca la
actual distinción entre pagos nacionales y
transfronterizos. Esto significa que el proyecto
de la SEPA no sólo tiene como objetivo mejo-
rar la eficiencia de los pagos transfronterizos,
sino también desarrollar instrumentos, están-
dares, procedimientos e infraestructuras comu-
nes, con el fin de fomentar la aparición de im-
portantes economías de escala. Dentro de la
SEPA, los clientes podrán realizar pagos a
cualquier punto de la zona del euro con la mis-
ma eficiencia y seguridad que actualmente
existe en el ámbito nacional y, si así lo desean,
podrán efectuar pagos desde una única cuenta
bancaria y con una sola tarjeta.

La SEPA es la consecuencia natural de la intro-
ducción de la moneda única y, por tanto, se cen-
tra en la zona del euro. Sin embargo, también
contribuirá a mejorar el Mercado Único y a con-
seguir los objetivos establecidos en la agenda
de Lisboa. La aceptación de la SEPA por parte
de los usuarios y, en consecuencia su materiali-
zación, sólo se logrará si está orientada al futu-
ro, si anticipa cómo serán los sistemas de pago
modernos al final de la década y si aprovecha
las nuevas posibilidades que ofrecen los avan-
ces en las tecnologías de la información.

Es importante que los proveedores de servicios
de la SEPA tengan en cuenta las necesidades de
los diferentes segmentos de clientes. Dado que
la SEPA requerirá un cambio en los hábitos de
los clientes, habrá que encontrar soluciones
que resulten tan sencillas, eficientes en térmi-
nos de coste y fáciles de utilizar como sea posi-
ble. En este sentido, es imprescindible que los
usuarios de la SEPA –grandes empresas, pe-
queñas y medianas empresas, ciudadanos y au-
toridades públicas– participen en el proyecto.
Asimismo, será necesaria una estrategia de co-
municación apropiada, que debería ser elabo-
rada ya en esta fase.

En el 2002, la comunidad bancaria europea
preveía concluir la creación de la SEPA antes
del final del 2010. En el 2004, el Eurosistema
propuso que se pudiese ofrecer a los clientes la
posibilidad de utilizar instrumentos paneuro-
peos desde enero del 2008, lo que fue aprobado
por las entidades de crédito. El Eurosistema no
estima que sea necesario modificar estos pla-
zos, pero considera que los resultados espera-
dos para esas fechas deben ser definidos con
más claridad.

La SEPA constituye uno de los objetivos euro-
peos más importantes, con un grado de ambi-
ción, alcance y complejidad comparable a la
puesta en circulación de los billetes y monedas
en euros. En consecuencia, debe gestionarse
como un proyecto; es decir, sólo puede lograr-
se si todas las partes interesadas en el proceso
comparten los mismos objetivos y siguen un
mismo plan de acción con un conjunto acorda-
do de hitos.

Tras considerar detenidamente las expectati-
vas de todas las partes interesadas, las autori-
dades públicas, el Eurosistema y la Comisión
Europea en particular, deben determinar clara-
mente los objetivos últimos de la SEPA. Éste
es fundamentalmente el objeto del presente in-
forme, que ha sido redactado tras haber realiza-
do amplias consultas a los principales interesa-
dos –tanto entidades de crédito como clientes–
en el ámbito nacional y europeo. Teniendo en
cuenta la naturaleza política de la SEPA, tam-
bién es muy importante que las Administracio-
nes Públicas, como grandes usuarios de servi-
cios de pago, den ejemplo y estén entre los pri-
meros en adoptar los criterios de la SEPA.

El sector bancario ha asumido la responsabilidad
de desarrollar los productos de la SEPA y, en par-
ticular, las especificaciones de los nuevos instru-
mentos de pago, por lo que le corresponde el dise-
ño y mantenimiento de modelos operativos que
sean viables, rentables y compatibles con la
SEPA. De hecho, las economías de escala y la
mayor competencia y eficiencia no incidirán úni-
camente sobre los ingresos de las entidades de
crédito, sino también sobre sus costes.
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RESUMEN
Mientras que los objetivos de la SEPA y los re-
sultados perseguidos deben ser definidos en el
ámbito de la zona del euro, los planes de migra-
ción hacia la SEPA estarán principalmente or-
ganizados a nivel nacional, ya que los puntos
de partida son diferentes, y los bancos centra-
les nacionales deberán facilitar este proceso.

LOS INSTRUMENTOS DE LA SEPA
Se espera que una vez terminado el proceso de
creación de la SEPA, todas las transferencias
se procesen de acuerdo a un único conjunto de
sistemas europeos. Además del sistema actual-
mente definido por el Consejo Europeo de Pa-
gos (European Payments Council, EPC), el
Eurosistema espera que se desarrolle un están-
dar para pagos urgentes (en el mismo día). Am-
bos estándares deberán permitir la incorpora-
ción de información estructurada sobre el
cliente, que facilite la facturación electrónica y
la conciliación automática de las cuentas. El
Eurosistema espera que los sistemas definidos
por el EPC estén a disposición de los usuarios,
en paralelo con los instrumentos nacionales,
desde el 1 de enero de 2008 y que, desde finales
del 2010, las Administraciones Públicas, las
empresas e incluso quizás los particulares uti-
licen exclusivamente las transferencias de la
SEPA.

En cuanto a los adeudos directos, el objetivo
último es que todos los que se realicen en la
zona del euro sean procesados de acuerdo con
el adeudo directo de la SEPA definido por el
EPC. Este sistema habrá de complementarse
con opciones adicionales, con el fin de ofrecer
soluciones adecuadas a las distintas necesida-
des de los clientes (por ejemplo, operaciones
entre empresas). Se espera que el adeudo direc-
to básico de la SEPA esté plenamente operati-
vo el 1 de enero de 2008. La fecha para comple-
tar la migración de los actuales instrumentos
de adeudo directo nacionales al de la SEPA po-
dría dejarse a la discreción de los planes nacio-
nales de migración. El EPC debería investigar
los riesgos asociados a la posible coexistencia
de los instrumentos de adeudo directo naciona-
les y el de la SEPA después del 2010.

El objetivo de una SEPA para tarjetas consiste
en trasladar los servicios nacionales al ámbito
de la zona del euro. En consecuencia, el objeti-
vo último del proyecto de la SEPA en este cam-
po es facilitar el desarrollo del instrumento,
tanto desde el punto de vista de la oferta (enti-
dades de crédito) como de la demanda (titula-
res de tarjetas y comerciantes) en toda la zona
del euro, sin que existan diferencias dentro de
la SEPA entre pagos nacionales y transfronte-
rizos. Actualmente, con una tarjeta (de débito)
nacional, se pueden realizar pagos en todo el
país, sin limitaciones geográficas; en el futuro,
se debería poder efectuar pagos en cualquier
lugar de la zona del euro. Por tanto, las redes de
tarjetas nacionales han de encontrar una fór-
mula para ampliar su red de aceptación a toda
la zona del euro, de modo que el titular de una
tarjeta pueda utilizarla con un coste razonable,
en cualquier cajero automático o terminal de
punto de venta (siempre que la entidad o el co-
merciante acepte el tipo y marca de la tarjeta en
cuestión), independientemente del país en el
que haya sido emitida. Por otra parte, el comer-
ciante debería poder elegir realizar operacio-
nes con cualquier entidad adquirente estableci-
da en cualquier país de la zona del euro y, cuan-
do una red de tarjetas establezca comisiones de
intercambio, no deberían existir diferencias
basadas en factores geográficos.

En septiembre del 2005, el EPC presentó las
instrucciones (Rulebooks) para las transferen-
cias y los adeudos directos de la SEPA, lo que
constituye un hito importante en el proceso de
creación de la SEPA. El Eurosistema valora el
compromiso y la labor llevada a cabo por el
EPC y sus grupos de trabajo y comprende las
dificultades para alcanzar un acuerdo en cues-
tiones tan complejas, teniendo en cuenta ade-
más las diferentes prácticas nacionales. Sin
embargo, el Eurosistema anima al EPC a com-
plementar esta labor definiendo las opciones
adicionales mencionadas anteriormente, con el
fin de permitir a los clientes europeos que iden-
tifiquen con mayor facilidad los instrumentos
que responden a sus necesidades y expectati-
vas.
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El EPC también aprobó el marco de la SEPA
para tarjetas, que constituye otro hito impor-
tante. No obstante, el Eurosistema observa que
el informe deja margen para diferentes inter-
pretaciones y que trata algunos temas de forma
general, por lo que sería deseable que aborda-
sen esta cuestión con mayor profundidad.

LAS INFRAESTRUCTURAS Y ESTÁNDARES DE LA
SEPA
La actual infraestructura para el procesamiento
de pequeños pagos fue diseñada para ser utili-
zada por sistemas nacionales independientes.
Con la SEPA, será necesaria una consolidación
sustancial que permita a las entidades de crédi-
to y a los clientes beneficiarse de las econo-
mías de escala. El Eurosistema coincide en que
este proceso debe ser impulsado por el merca-
do y en que es posible que no se haya completa-
do antes del final del 2010. No obstante, se es-
pera que para entonces la compatibilidad ope-
rativa de la infraestructura de pagos de la zona
del euro sea plena. El Eurosistema espera que
el 1 de enero de 2008 todas las infraestructuras
existentes procesen a nivel nacional tanto los
«antiguos» instrumentos nacionales como los
«nuevos» instrumentos de la SEPA, lo cual sig-
nifica que habrán de estar en condiciones de
procesar paralelamente pagos efectuados con
instrumentos y redes de tarjetas paneuropeos y
pagos nacionales en sus respectivos países.

Con el fin de garantizar que los pagos dentro de
la SEPA se realizan de forma eficiente, es esen-
cial que se acuerden los estándares para los pa-
gos entre entidades y clientes, y entre clientes y
entidades, para maximizar el nivel de trata-
miento automatizado de principio a fin. Asi-
mismo, es necesario establecer estándares co-
munes de seguridad para las transacciones. En
cuanto a la compatibilidad operativa de las re-
des e infraestructuras de tarjetas, el Eurosiste-
ma insta al EPC a que inicie los trabajos técni-
cos lo antes posible.

La facturación electrónica utilizando las infra-
estructuras de pago constituye un nuevo servi-
cio con un potencial excepcional, por lo que el
Eurosistema insta al sector bancario a que lo

analice con mayor profundidad y a que presen-
te una propuesta sobre la manera de coordinar
el desarrollo de este nuevo servicio y sus están-
dares a nivel europeo y en relación con el pro-
ceso de la SEPA.
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INTRODUCCIÓN
INTRODUCCIÓN

Desde la introducción de los billetes y mone-
das en euros el 1 de enero de 2002, los ciudada-
nos de la zona del euro han tenido la posibili-
dad de realizar pagos en efectivo con una sola
moneda en los doce países de la zona con la
misma facilidad que los hacían en sus respecti-
vos países con las antiguas monedas naciona-
les. Sin embargo, lo que es ya una realidad para
los pagos en efectivo es aún un proyecto para
los pagos de otra naturaleza. La introducción
del euro como moneda única en los doce países
de la zona del euro sólo se habrá completado
cuando la Zona Única de Pagos para el Euro
(SEPA) sea una realidad; es decir, cuando
particulares y empresas puedan efectuar pa-
gos sin utilizar efectivo en toda la zona del
euro desde una cuenta única en cualquier lu-
gar de la zona, utilizando un único conjunto de
instrumentos de pago con la misma facilidad,
eficiencia y seguridad con las que actualmente
los hacen en el ámbito nacional. El sector ban-
cario, los clientes y los responsables políticos
comparten el objetivo de la SEPA, pero todavía
existen opiniones divergentes en cuanto a
cómo y cuándo se alcanzará y, pese al alenta-
dor progreso logrado en los trabajos preparato-
rios, la materialización de la SEPA aún parece
lejana. En concreto, los pequeños pagos que se
hacen sin efectivo, que en su mayoría siguen
basados en sistemas nacionales, no se han ar-
monizado todavía y las infraestructuras de
compensación y liquidación de pequeños pa-
gos nacionales siguen estando segmentadas
por países.

Desde la publicación del Tercer Informe sobre
la SEPA en diciembre del 2004, el Eurosiste-
ma, en cumplimiento de su mandato de promo-
ver el buen funcionamiento de los sistemas de
pago, ha seguido de cerca la labor realizada por
el Consejo Europeo de Pagos (EPC), el princi-
pal órgano de coordinación y decisión del sec-
tor bancario en esta materia. Asimismo, ha or-
ganizado reuniones de alto nivel con importan-
tes responsables de la banca para procurar un
acuerdo en cuanto a los objetivos de la SEPA y
lograr un mayor compromiso del sector banca-

rio en la consecución de la SEPA. Finalmente,
se han creado foros de debate para representan-
tes de asociaciones de consumidores, comer-
ciantes, pequeñas y medianas empresas (PY-
MES) y tesoreros de empresa para concretar los
servicios que estos clientes esperan de la
SEPA. Aunque algunas expectativas pueden
sobrepasar el alcance de la SEPA y puede haber
diferencias de opiniones entre los distintos
grupos de usuarios, el Eurosistema considera
que actualmente tiene una mejor visión de las
expectativas de los clientes en general, las cua-
les están reflejadas en el presente informe.

En la sección 1, se formulan los objetivos ge-
nerales del proyecto de la SEPA y los métodos
de trabajo que deben emplearse para su conse-
cución. En la sección 2, se definen los objeti-
vos concretos para instrumentos, infraestruc-
turas y estándares de la SEPA para los años
2008 y 2010, y se evalúa el avance realizado en
el cumplimiento de estos objetivos.
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1 LA SEPA: OBJETIVOS GENERALES Y
MÉTODOS DE TRABAJO

1.1 OBJETIVOS GENERALES DE LA SEPA

1.1.1 LA SEPA ELIMINARÁ LAS BARRERAS
NACIONALES

La SEPA significa que los clientes podrán rea-
lizar pagos a cualquier punto de la zona del
euro con la misma eficiencia y seguridad que
actualmente existe en el ámbito nacional, lo
que requiere, en principio, que al final del pro-
ceso los clientes de la zona del euro tengan la
posibilidad de realizar pagos desde una única
cuenta y con un conjunto de instrumentos es-
tandarizados. Cuando el proyecto de la SEPA
se haya completado, todos los pagos de la zona
del euro serán considerados internos y desapa-
recerá la actual distinción entre pagos naciona-
les y transfronterizos.

En la práctica esto significa que la SEPA no es
un proyecto sencillo, destinado únicamente a
mejorar la eficiencia de los pagos transfronte-
rizos, sino que es un proyecto mucho más am-
bicioso, ya que abarca toda la industria de pa-
gos de la zona del euro. Actualmente, los pagos
transfronterizos pueden resultar poco adecua-
dos para los clientes, ya que la mayoría de los
instrumentos de pago disponibles para realizar
pagos nacionales no se pueden utilizar para los
pagos transfronterizos. La SEPA, tal y como se
define en el presente informe, solucionará esta
situación y además supondrá la implantación
de estándares europeos para los instrumentos
de pago nacionales que permitirán importantes
economías de escala que deberían beneficiar a
todos los participantes en los sistemas de pago
(incluidas las entidades de crédito y todas las
categorías de usuarios) y a la economía euro-
pea en su conjunto.

1.1.2 LA SEPA SE CENTRARÁ EN LA ZONA DEL
EURO

La SEPA constituye un objetivo tanto político
como económico vinculado a la introducción
del euro. Si no existiese la moneda única, el
impulso cobrado por la SEPA sería mucho más
débil, como pone de manifiesto el poco éxito

que tuvieron anteriores intentos de racionali-
zar los sistemas de pago europeos en la década
de los noventa. Si se intentase llevar a cabo con
demasiados países y varias monedas, el pro-
yecto de la SEPA sería más complicado de po-
ner en práctica y más difícil de justificar y el
riesgo de fracasar sería superior. Es por ello
que la SEPA se centra principalmente en la
zona del euro.

Sin embargo, la SEPA podría contribuir asi-
mismo a mejorar el Mercado Único, que es un
objetivo de la Unión Europea (UE). Además, se
espera que en los próximos años otros países de
la UE formen parte de la Unión Económica y
Monetaria, por lo que hay que encontrar un
equilibrio entre la necesidad imperiosa de
crear una SEPA para la zona del euro y la nece-
saria apertura al resto de la UE.

1.1.3 LA SEPA ESTARÁ ORIENTADA AL FUTURO
Como se puso de relieve en el Tercer Informe,
los principales beneficios de la SEPA sólo se
materializarán si el proyecto está orientado al
futuro. Por este motivo, la SEPA no se limita a
convertir los procedimientos, infraestructuras
y estándares nacionales existentes en euro-
peos, sino que anticipa cómo deberían ser los
sistemas de pago al final de la década, prestan-
do la debida atención a las nuevas posibilida-
des que ofrecen los avances en las tecnologías
de la información. Este hecho obliga a los par-
ticipantes europeos a replantearse lo que hasta
ahora han dado por sentado. En este contexto,
el proyecto de la SEPA está contribuyendo de
forma significativa al logro de los objetivos de
la agenda de Lisboa, entre los que se encuen-
tran promover la competitividad y el dinamis-
mo de la economía europea. Ya en la actuali-
dad, los sistemas de pago europeos suelen con-
siderarse entre los primeros del mundo en
cuanto a su automatización. Hay que mantener
esta ventaja competitiva y encontrar solucio-
nes innovadoras para hacer frente a los retos
tecnológicos del sector de pagos europeo.

1.1.4 LA SEPA SERÁ FÁCIL DE UTILIZAR
La SEPA no puede ser un proyecto para satisfa-
cer solamente a los visionarios europeos y a los
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1 LA SEPA:
 OBJETIVOS GENERALES

Y MÉTODOS DE
TRABAJO

especialistas en las tecnologías de la informa-
ción. Debe responder a las necesidades de los
clientes tanto de productos de pago electrónico
como de productos en papel. La SEPA precisa-
rá modificaciones de los hábitos de los ciuda-
danos, incluidos los de aquéllos menos prepa-
rados para el cambio. En algunos casos incluso
supondrá cierta complejidad adicional (por
ejemplo, el código internacional de cuenta
bancaria –IBAN– es más largo y suele ser más
difícil de recordar que la numeración de una
cuenta bancaria nacional). En consecuencia,
las personas e instituciones que trabajan en la
SEPA habrán de encontrar soluciones que, en
la medida de lo posible, sean tan eficientes en
términos de coste y fáciles de utilizar para los
clientes y, en especial, para los comerciantes.
Tampoco debe obligarse a las entidades y a sus
clientes a retroceder en la escala tecnológica,
ya que, en ese caso, se correría el riesgo de que
la SEPA fracasase por la reacción negativa del
público. El principal reto para el sector banca-
rio es conseguir que los nuevos instrumentos
de la SEPA resulten suficientemente atractivos
para los distintos tipos de clientes; es decir,
Administraciones Públicas, grandes empresas,
PYMES, comerciantes y ciudadanos. La SEPA
debe proporcionar ventajas concretas y no
constituir un ejercicio de estandarización for-
zosa. Aunque se espera que la banca electróni-
ca se haya desarrollado sustancialmente al fi-
nal de la década, la SEPA deberá seguir tenien-
do en cuenta las necesidades de muchos ciuda-
danos que podrían no sentirse cómodos con las
nuevas tecnologías. En el extremo opuesto, las
empresas clientes se adecuarán con más facili-
dad a los nuevos instrumentos de la SEPA aun-
que, en muchos casos, sus requisitos son dife-
rentes a los de los comerciantes, por ejemplo,
con respecto a los adeudos directos. Las em-
presas clientes precisarán atención debido a la
complejidad de las conexiones entre sus proce-
sos internos y sus proveedores de servicios de
pago. El coste directo de la modificación de es-
tas conexiones para que sea posible procesar
los instrumentos de la SEPA puede ser eleva-
do. Las empresas clientes considerarán dicho
coste como una inversión rentable sólo si la
SEPA les ofrece perspectivas de una transfor-

mación estructural de su actividad y tiene el
atractivo de una posible armonización de los
servicios nacionales en la zona del euro. En
este sentido, las empresas buscan innovacio-
nes que les permitan mejorar efectivamente sus
procesos internos, y los proveedores de los ser-
vicios de pago de la SEPA habrán de garantizar
que será así.

Por último, al adoptar soluciones europeas, la
SEPA debe inspirarse en los países que han
adoptado los instrumentos de pago más efi-
cientes, sin que en ningún caso ello suponga un
deterioro del servicio que actualmente se ofre-
ce a los clientes.

1.1.5 LA SEPA PRECISARÁ UNA ESTRATEGIA DE
COMUNICACIÓN

La introducción de los billetes y monedas en
euros estuvo acompañada de una amplia cam-
paña de información que comenzó mucho antes
de su entrada en circulación. En estos momen-
tos, la idea de la SEPA sólo es conocida en cír-
culos relativamente reducidos. La mayoría de
los ciudadanos, las Administraciones Públi-
cas, los comerciantes, las PYMES, e incluso
las grandes empresas no conocen aún el proce-
so de creación de la SEPA. Cuando llegue el
momento, el sector bancario habrá de informar
y educar a sus clientes. En el 2006 el EPC debe-
rá formular los elementos de una estrategia de
comunicación, en cooperación con las diversas
organizaciones representantes de los principa-
les participantes (entidades de crédito, clientes
y autoridades). Para que resulte eficaz, la cam-
paña de información destinada a la mayor parte
del mercado podría iniciarse a principios del
2007, cuando ya esté en marcha la fase de apli-
cación. Otros grupos de clientes deberán ser
informados con anterioridad. Por ejemplo, las
empresas clientes y los vendedores de aplica-
ciones informáticas precisarán información
sobre los nuevos estándares técnicos tan pron-
to como sea posible, con el fin de poder iniciar
el desarrollo de las tecnologías de la informa-
ción y comunicación necesarias. Para propor-
cionar a estos usuarios la información relevan-
te, el EPC podría crear un centro de informa-
ción técnica.
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El Eurosistema considerará la idea de desem-
peñar un papel más activo en la promoción de
la migración, siempre que el EPC cumpla sus
compromisos y exista un decidido apoyo polí-
tico en la creación de la SEPA, que se ponga de
manifiesto por la voluntad de las Administra-
ciones Públicas de adoptar los instrumentos de
pago de la misma.

1.1.6 LA SEPA TAMBIÉN BENEFICIARÁ A LAS
ENTIDADES DE CRÉDITO

Frecuentemente, tanto el sector bancario como
otros sectores no bancarios, parten del supues-
to de que las ventajas de la SEPA derivarán
principalmente de la reducción de las comisio-
nes bancarias. Sin embargo, la SEPA no sólo
afectará a los ingresos de las actividades rela-
cionadas con los pagos, sino que debería ade-
más mejorar los costes. Diversos estudios han
mostrado que, actualmente, los ingresos que
las entidades de crédito generan por las activi-
dades relacionadas con los pagos varían consi-
derablemente de un país a otro. Como la SEPA
eliminará las barreras nacionales, fomentará
una mayor competencia y, como resultado,
ejercerá una presión a la baja no sólo en cuanto
a los ingresos de las entidades, sino también en
los costes de procesamiento. Además, la estan-
darización general y a gran escala se traducirá
en la creación de mejores oportunidades de
compartir los costes de desarrollo y de las apli-
caciones informáticas.

Actualmente, las comunidades bancarias si-
guen modelos operativos que se crearon en el
pasado para cubrir las necesidades de cada
país. A las entidades que tienen intención de
mantener estos modelos operativos a cualquier
precio, la SEPA les parecerá un proyecto que
incrementa los costes y reduce los ingresos.
Para las entidades que adapten sus modelos
operativos a los requisitos que se derivan de la
integración europea y del avance tecnológico,
la SEPA constituirá una oportunidad para lo-
grar una ventaja competitiva.

Para el sector bancario en su conjunto, el resul-
tado dependerá probablemente de la capacidad
de las entidades para reducir sus costes en cuan-

to a la infraestructura, de mantener diversos pro-
cedimientos para los pagos nacionales y los de
la zona del euro o para realizar de forma manual
algunas fases de la cadena de procesamiento de
los pagos. Esta idea se ve ilustrada por el hecho
de que la consolidación nacional de la infraes-
tructura del mercado que se ha producido a lo
largo de las últimas décadas, basada en los prin-
cipios de racionalización y automatización, ha
dado lugar a modelos operativos que siguen
siendo rentables para las entidades. La misma
evolución debería aplicarse en el ámbito de la
zona del euro, donde también existen motivos
para llevar a cabo una racionalización y un au-
mento de la automatización. En este contexto,
los costes de inversión en los instrumentos y
procedimientos de la SEPA pueden considerar-
se como un desarrollo de la actividad que ya se
produjo con anterioridad exclusivamente en el
ámbito nacional.

1.1.7 SE RESPETARÁ EL CALENDARIO DEL
PROCESO DE LA SEPA

En el Libro Blanco de mayo del 2002, 42 enti-
dades de crédito y asociaciones europeas del
sector crediticio declararon que la plena migra-
ción a la SEPA habría concluido a finales del
2010. En marzo del 2005, el EPC expresó su
convencimiento de que una masa crítica de
operaciones habría migrado a los instrumentos
de pago de la SEPA en el 2010, de modo que la
SEPA sería un proceso irreversible. No obstan-
te, algunas entidades y otros participantes han
cuestionado este plazo, alegando que la plena
migración nacional a los instrumentos y siste-
mas de la SEPA para el 2010 no es realista, y
que el plazo para el proceso de modernización
e integración del mercado de pequeños pagos
podría ser ampliado. El Eurosistema ha anali-
zado detenidamente estas objeciones y consi-
dera ahora que la mayoría de los objetivos de la
SEPA, tal como se definen en el presente infor-
me, pueden cumplirse dentro del plazo fijado
por las entidades en el 2002, es decir, antes o
al final del 2010. Es posible que a finales del
2010 no puedan completarse algunos elemen-
tos del proyecto y, en particular, los relaciona-
dos con las modificaciones de la infraestructu-
ra y la completa desaparición de los instrumen-
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tos nacionales. No obstante, resulta claro que
el proceso ha de ser irreversible y que al final
del 2010 la sustitución de los instrumentos na-
cionales debe estar muy avanzada. En el Tercer
Informe, el Eurosistema presentó una propues-
ta para que, a partir del 1 de enero de 2008, se
ofreciese a los ciudadanos y a las empresas la
posibilidad de utilizar instrumentos paneuro-
peos para los pagos nacionales y transfronteri-
zos. Este plazo cuenta con la aceptación gene-
ralizada de las comunidades bancarias y ac-
tualmente constituye un hito importante del
proyecto de la SEPA.

1.1.8 LOS OBJETIVOS DE LA SEPA SE
CENTRARÁN EN EL ESTABLECIMIENTO DE
ESTÁNDARES Y PROCEDIMIENTOS
COMUNES

En el Tercer Informe, el Eurosistema previó la
posibilidad de que en el 2010 se hubiese com-
pletado la conversión de la infraestructura de
compensación y liquidación de pequeños pa-
gos, que actualmente se encuentra fragmenta-
da, en una infraestructura europea integrada. A
día de hoy, el Eurosistema cree que no es pro-
bable que se vaya a conseguir la plena integra-
ción de la infraestructura de compensación y
liquidación de pequeños pagos antes del 2010.
En cambio, se espera que la adopción de un en-
foque de mayor cooperación entre las infraes-
tructuras existentes y las nuevas permitirá la
implantación de estándares comunes para el in-
tercambio de órdenes de pago entre sistemas, y
proporcionará las plataformas de procesamien-
to necesarias para los pagos de la SEPA. Por
tanto, la estandarización en esta materia no
puede ser aplazada por más tiempo y deberá
convertirse en una prioridad, con el fin de faci-
litar la compatibilidad operativa entre las dife-
rentes infraestructuras. La cooperación y la
compatibilidad operativa entre infraestructu-
ras son una cuestión clave que hay que abordar.

La consolidación de las infraestructuras exis-
tentes contribuirá a reducir los costes de proce-
samiento de los pagos y con ello se aprovecha-
rán al máximo las oportunidades de ahorro que
proporciona la SEPA. En consecuencia, el
Eurosistema espera que, dado que cada sistema

tiene su ciclo de inversión propio, la consoli-
dación se produzca de forma progresiva cuan-
do los sistemas consideren su siguiente ciclo
de inversión. Llegado ese momento, los pro-
pietarios de los sistemas de pago (o de redes de
tarjetas) deberán considerar detenidamente las
oportunidades de consolidación disponibles en
la zona del euro.

1.2 MÉTODOS DE TRABAJO

1.2.1 LA EVOLUCIÓN HACIA LA SEPA HA DE
GESTIONARSE COMO UN PROYECTO

La SEPA constituye un objetivo europeo muy
importante, cuyo carácter ambicioso, alcance y
complejidad pueden compararse con la puesta
en circulación de las monedas y billetes en
euros, y por tanto debe gestionarse como un
proyecto, con el rigor que ello supone. En gran
medida, la introducción de los billetes y mone-
das en euros representa una fuente de inspira-
ción de cómo ha de gestionarse un proyecto de
estas características.

La SEPA sólo puede tener éxito si todos los
participantes en el proceso trabajan en la con-
secución de los mismos objetivos y siguen un
mismo proyecto que contemple los hitos acor-
dados. El proyecto de la SEPA está vinculado a
la introducción del euro, así como al Mercado
Único y a la agenda de Lisboa, objetivos todos
ellos de naturaleza política y económica de
gran importancia para la Unión Europea. En
este contexto, deben clarificarse los objetivos
últimos de la SEPA, una vez consideradas de-
tenidamente las expectativas de todos los par-
ticipantes. Éste es el principal propósito del
presente informe.

Hasta ahora, el Eurosistema y la Comisión Eu-
ropea han proporcionado orientación al sector
bancario utilizando diversos métodos: infor-
mes, discursos, entrevistas, etc. En el presente
informe, que ha sido discutido con la Comisión
Europea, el Eurosistema hace un esfuerzo para
que esta orientación resulte más explícita y
completa.
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De conformidad con los principios del proyec-
to, las autoridades se abstendrán de modificar
de forma sustancial los objetivos durante la du-
ración del mismo. De otro modo, se correría el
riesgo de que el sector bancario, principal en-
cargado de establecer la SEPA, no lograra con-
cluir el proyecto a tiempo.

El sector bancario es responsable de proporcio-
nar los productos de la SEPA y depende de las
entidades de crédito desarrollar y conservar la
viabilidad y rentabilidad de los modelos operati-
vos de pagos compatibles con la SEPA. Sin em-
bargo, si bien es fácil atribuir la responsabilidad
de forma abstracta al sector bancario de la zona
del euro, es muy difícil hacerlo de manera con-
creta. El sector bancario de la zona del euro es un
grupo muy heterogéneo formado por miles de
entidades con modelos operativos muy diferen-
tes. Hay entidades con objetivos centrados en el
ámbito local, nacional o internacional, y otros
que están al servicio de determinados segmentos
de clientes, por no mencionar las entidades de
crédito especializadas. En cualquier caso, las
entidades que operan en el ámbito internacional,
y que esperan procesar un mayor volumen de
pagos de la SEPA, temen que si son ellos los pri-
meros en adoptar los criterios de la SEPA, ha-
brán de soportar una gran parte de los costes ini-
ciales de la implantación de los productos de la
misma, sin tener la posibilidad de aprovechar
todos los beneficios ya que, en un principio, po-
dría no haber suficiente demanda de los clientes.
Esta preocupación debe disiparse garantizando
una migración coherente de las comunidades
bancarias de la zona del euro a la SEPA.

La creación en el 2002 del EPC como principal
órgano rector y coordinador del sector banca-
rio europeo para cuestiones relacionadas con la
SEPA representó un logro considerable, como
se subrayó en anteriores informes del Eurosis-
tema. De conformidad con los principios del
proyecto, es importante que el EPC tenga pre-
sente su función directora, al menos hasta que
el proyecto haya finalizado. Hay que encontrar
soluciones en el ámbito nacional que garanti-
cen que todas las entidades de la zona del euro
ejecutan las decisiones del EPC.

1.2.2 LOS USUARIOS DEBEN PARTICIPAR
Para facilitar la adopción de los productos de la
SEPA por parte los usuarios finales (véase la
sección 1.1.4) resulta importante que sus re-
presentantes participen en el proyecto. Es
aconsejable que el EPC identifique la manera
de aumentar la participación de las asociacio-
nes de consumidores, de los representantes de
los comerciantes, de las PYMES y de los teso-
reros de empresa en los trabajos. Además, es
necesario que las Administraciones Públicas
participen de forma más directa.

1.2.3 SE INVITA A LAS ADMINISTRACIONES
PÚBLICAS A SERVIR DE EJEMPLO

Las Administraciones Públicas originan y re-
ciben un volumen sustancial de pagos en con-
cepto de nóminas, prestaciones sociales, im-
puestos, etc. Dada la naturaleza política de la
SEPA, es muy importante que las Administra-
ciones Públicas sirvan de ejemplo y se encuen-
tren entre los primeros en adoptar los criterios
de la SEPA. Se invita a las Administraciones
Públicas a que cuando tengan que elegir entre
instrumentos de pago nacionales o de la SEPA,
utilicen estos últimos que, además, suponen
también beneficios específicos para ellas. El
Eurosistema tiene intención de discutir la ma-
nera de abordar este proceso con las organiza-
ciones gubernamentales responsables.

1.2.4 LA MIGRACIÓN NACIONAL HACIA LA
SEPA DEBE ESTAR BIEN ORGANIZADA

Debido a que el plazo para la implantación de
los instrumentos de la SEPA y del marco de la
SEPA para las tarjetas es relativamente corto,
el Eurosistema está dispuesto a facilitar la mi-
gración nacional a la SEPA, basándose en la
experiencia adquirida con la introducción del
euro en el 2002.

Como en el caso de la introducción de la nueva
moneda, la mayor parte de las actividades de la
migración deberán llevarse a cabo a nivel na-
cional ya que, incluso aunque el resultado final
sea el mismo en toda la zona del euro, el punto
de partida es diferente. Es fundamental que en
el 2006 cada país cuente ya con una organiza-
ción eficaz. Los representantes de todos los



13
BCE

Hacia una zona única de pagos para el euro – Objetivos y plazos
Febrero 2006

1 LA SEPA:
 OBJETIVOS GENERALES

Y MÉTODOS DE
TRABAJO

participantes interesados en la SEPA, es decir,
comunidades bancarias, tesoreros de grandes
empresas, PYMES, comerciantes, asociacio-
nes de consumidores, autoridades y organis-
mos públicos deben tomar parte en la migra-
ción a la SEPA. Los bancos centrales naciona-
les (BCN) facilitarán este proceso. Se espera
que las estructuras nacionales responsables de
la migración hayan determinado para entonces
qué precisa ser objeto de la migración (instru-
mentos, redes de tarjetas, estándares, prácticas
operativas e infraestructura), con el fin de cum-
plir los plazos establecidos en el presente in-
forme y en los documentos del EPC para la
consecución de la SEPA. Cada fase del proceso
de migración debe contar con un plan de actua-
ción detallado que establezca objetivos con-
cretos y observables que permitan un segui-
miento global del progreso logrado.

Aunque la mayor parte de esta labor de migra-
ción ha de ser llevada a cabo en el ámbito na-
cional, deberá coordinarse a nivel europeo.
Para conseguir los primeros resultados de la
SEPA en el 2008, se necesitan planes de fun-
cionamiento detallados y listas de cuestiones a
comprobar a todos los niveles para cada instru-
mento. Dada la complejidad de este proyecto,
es importante hacer un seguimiento del progre-
so de forma periódica y muy estructurada. El
Eurosistema espera que el EPC, como gestor
del proyecto, asuma la responsabilidad general
de definir y poner en práctica este marco de se-
guimiento para cada fase del proceso de migra-
ción, incluido un plan de actuación detallado
que contenga objetivos concretos y observa-
bles. Además, es responsabilidad del EPC, en
cooperación con los diferentes participantes
(incluyendo a los BCN cuando operan como
cámaras de compensación automatizadas) de-
finir criterios claros e inequívocos que permi-
tan valorar el grado de cumplimiento con la
SEPA. Todas las partes deben realizar una auto
evaluación y el EPC debería expresar su opi-
nión sobre las mismas.

El Eurosistema también realizará un segui-
miento activo de la migración a la SEPA y es-

pera que los planes de actuación nacionales es-
tén disponibles a mediados del 2006.
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En el 2005, el EPC y sus grupos de trabajo han
dedicado esfuerzo y recursos considerables a la
elaboración de las normas de funcionamiento
para los dos sistemas de pago definidos por el
EPC: el de transferencias y el de adeudos direc-
tos de la SEPA. Asimismo, el EPC estableció el
marco para las tarjetas de la SEPA. En septiem-
bre del 2005, el EPC adoptó las normas para los
dos instrumentos de la SEPA, que presentó a
consulta nacional, aprobando, por otro lado, el
marco para las tarjetas de la SEPA. Ese mismo
mes, se creó el Comité de Implantación (Roll-
out Committee, ROC), que informará al Plena-
rio del EPC y se encargará de una serie de fun-
ciones de gestión de los sistemas hasta que en
junio del 2006 se cree un órgano de gestión
permanente. También se están elaborando
acuerdos de adhesión, en los que se establece el
marco jurídico de los sistemas de la SEPA.

La elaboración de las normas de funcionamien-
to señalada y el marco para las tarjetas de la
SEPA representan grandes logros para el EPC.
Quedan por resolver cuestiones complejas, so-
bre todo por la variedad de las actuales prácti-
cas nacionales. No obstante, el coste de los
acuerdos alcanzados sobre las normas y el mar-
co para las tarjetas de la SEPA conlleva que, en
algunos casos, los productos estén limitados a
sus características básicas siendo, en conse-
cuencia, necesario que se vean luego completa-
dos para cumplir los requisitos establecidos
por los clientes.

Con el fin de cumplir los principios de la buena
gestión del proyecto, el Eurosistema insta al
EPC a que apruebe normas de funcionamiento
en marzo del 2006. Para el proyecto de la SEPA
resulta indispensable que las normas de fun-
cionamiento logros se consideren inamovibles
y que no puedan ser constantemente revisados.
No obstante, el Eurosistema insta asimismo al
EPC a identificar los temas que necesitarán una
mayor elaboración y que posiblemente puedan

completar las normas de funcionamiento. La
lista de temas debe ser limitada y establecer un
plazo claro para cada uno de ellos. En las si-
guientes secciones, el informe determina un
número concreto de resultados esperados y la
fecha prevista para su consecución. Además,
se subrayan los temas que el Eurosistema de-
searía que el EPC tratase en los próximos me-
ses.

2.1 TRANSFERENCIAS

OBJETIVO
El objetivo último de la SEPA en esta materia
es procesar todas las transferencias de la zona
del euro de conformidad con el esquema de
transferencias de la SEPA definido por el EPC.
Este objetivo se deberá alcanzar en dos etapas.

CALENDARIO DE LA SEPA
A 1 de enero de 2008, el Eurosistema espera
que la transferencia estándar de la SEPA, tal y
como ha sido definida por el EPC, y la transfe-
rencia urgente estén a disposición de los clien-
tes, paralelamente a los instrumentos naciona-
les, para su utilización tanto en el ámbito na-
cional como transfronterizo. Además, se ha-
brán creado y puesto a disposición de los clien-
tes los estándares e interfaces entre los clientes
y las entidades.

Antes del final del 2010, el Eurosistema espera
que las Administraciones Públicas, las empre-
sas y posiblemente los ciudadanos utilicen ex-
clusivamente las transferencias de la SEPA.

¿DÓNDE NOS ENCONTRAMOS?
La versión de las normas para las transferencias
de la SEPA adoptada por el EPC en septiembre
del 2005 para ser presentada a consulta nacio-
nal, define el concepto de transferencia básica
para pagos no urgentes. Dicho instrumento su-
pone la plena accesibilidad y el abono en la
cuenta del beneficiario de los importes totales
de la transferencia sin imponer límite alguno al
monto que pudiera ser objeto de la misma.

En la actual versión de las normas de funciona-
miento del esquema, el plazo de ejecución de
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las transferencias no deberá exceder de tres
días hábiles, contados desde la fecha de acepta-
ción. En su reciente propuesta de directiva so-
bre servicios de pago en el mercado interior, la
Comisión Europea prevé establecer una obli-
gación legal que reduciría el plazo máximo de
ejecución a un día hábil (D+1) en el 2010. El
Eurosistema estudiará la viabilidad de la pro-
puesta que, no obstante, podría requerir una in-
versión elevada por parte del sector bancario
en algunos países de la UE. Aunque la propues-
ta de directiva aún no ha sido aprobada por el
Consejo de la Unión Europea y el Parlamento
Europeo, el Eurosistema, a la luz de lo anterior-
mente señalado, anima al EPC a analizar dete-
nidamente la posibilidad de modificar en el
mismo sentido las especificaciones relativas a
las transferencias de la SEPA antes de su adop-
ción definitiva en marzo del 2006, con el fin de
evitar incertidumbres sobre los objetivos de la
SEPA en esta materia.

En su análisis de las normas de funcionamiento
del esquema de transferencias de la SEPA, el
Eurosistema ha apuntado una serie de caracte-
rísticas que el EPC debería definir urgente-
mente a efectos de complementar el servicio
básico.

En primer lugar, para los pagos que los clientes
consideren urgentes, se requiere un sistema de
transferencia urgente con liquidación en el
mismo día. Este sistema debería ser un estándar
genérico abierto que no esté diseñado para una
infraestructura específica y que esté a disposi-
ción de todas las entidades interesadas. Para
cumplir este requisito, el EPC debe aprobar un
sistema de transferencias urgentes y llevar a
cabo un seguimiento en cuanto a su grado de
implantación. Se entiende que cada entidad po-
drá decidir si desea o no ofrecer este servicio.
El estándar de transferencia urgente deberá de-
sarrollarse en estrecha colaboración con los
proveedores de infraestructuras que pudieran
procesar estas transferencias en el futuro.

En segundo lugar, para responder a las insis-
tentes demandas del lado de los tesoreros de
empresa, será necesario contar con estándares

genéricos para las operaciones entre los clien-
tes y las entidades, y entre estas últimas y sus
clientes que permitan, como parte de las nor-
mas operativas y de los modelos de datos, la
posibilidad de incluir información estructura-
da sobre el originante y un código para la re-
conciliación automática lo suficientemente
largo como para admitir el tratamiento total-
mente automatizado de principio a fin. A este
respecto, el Eurosistema valora positivamente
que en la reunión plenaria celebrada en diciem-
bre del 2005, el EPC expresara su voluntad de
cooperar con los tesoreros de empresa. Sería
útil que las entidades pudiesen ofrecer una ver-
sión simplificada de este estándar a los clientes
que prefiriesen seguir realizando transferen-
cias con un soporte documental. Se invita al
EPC a que estudie la posibilidad de desarrollar
un estándar para este último tipo de transferen-
cias dentro de la SEPA (así como su correspon-
diente diseño en formato electrónico), al obje-
to de que pueda ser usado para llevar a cabo
transferencias paneuropeas (a partir del 2008)
y, en última instancia, evitar la aparición de es-
tándares específicamente nacionales. Deberían
continuarse los trabajos ya iniciados hace al-
gunos años en esta materia. Sin embargo, no
existe en absoluto intención de animar a utili-
zar instrumentos en papel, sino que deberían
ser reemplazados de forma gradual por instru-
mentos electrónicos más eficientes, si bien su
uso por un amplio porcentaje de clientes de las
entidades es una realidad que debe ser contem-
plada.

2.2 ADEUDOS DIRECTOS

OBJETIVO
El objetivo último en cuanto a los adeudos di-
rectos de la zona del euro es que todas las ope-
raciones de adeudo directo se procesen de
acuerdo con el esquema de adeudo directo de la
SEPA definido por el EPC. En este esquema
caben diferentes opciones para ofrecer solu-
ciones adecuadas a las distintas necesidades de
los clientes como, por ejemplo, las operaciones
entre empresas y consumidores, y entre empre-
sas. Por otro lado, también pueden darse distin-
tas opciones para la gestión de los mandatos,
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con el fin de contemplar los diversos hábitos
existentes en la SEPA.

CALENDARIO DE LA SEPA
Se espera que el 1 de enero de 2008, el esquema
básico de adeudo directo de la SEPA esté ple-
namente operativo y se pueda utilizar para las
operaciones tanto entre empresas y clientes,
como entre empresas. Es posible que en el 2008
se pueda disponer de otras opciones, actual-
mente en fase de estudio.

Se invita al EPC a examinar los inconvenientes
que pudieran existir por la coexistencia de los
sistemas de adeudo directo nacionales con
aquellos otros sistemas SEPA con posteriori-
dad al 2010 (distintos derechos y obligaciones
para los clientes, como por ejemplo en el plazo
de revocación y la administración del mandato).

La fecha de finalización de la migración de los
sistemas de adeudo directo nacionales a los de
la SEPA deberá dejarse a discreción de los pla-
nes nacionales de migración.

¿DÓNDE NOS ENCONTRAMOS?
En septiembre del 2005, el EPC adoptó las nor-
mas de funcionamiento del esquema de adeu-
dos directos de la SEPA para su presentación a
consulta nacional. El objetivo de dichas nor-
mas es presentar un conjunto completo de re-
glas operativas, prácticas y estándares que re-
girán el esquema de adeudos directos de la
SEPA. Dicho documento contiene disposicio-
nes sobre el ámbito del esquema, las funciones
y responsabilidades de los participantes, las re-
glas operativas y de funcionamiento, así como
el marco jurídico y contractual.

Una dificultad importante que el EPC ha tenido
que superar en la elaboración de las normas so-
bre adeudos directos de la SEPA ha sido el he-
cho de que las prácticas nacionales de adminis-
tración del mandato fuesen muy diferentes en
cuanto a la emisión, modificación y cancela-
ción. En algunos países, el deudor envía direc-
tamente el mandato al acreedor, el sector ban-
cario no participa en la gestión del mismo y el
deudor está facultado para rechazar un adeudo

directo. En otros países, el deudor facilita el
mandato a su entidad, directamente o a través
del acreedor, para que se realice el adeudo di-
recto. El adeudo directo de la SEPA se asemeja
más al primero de los modelos. Sin embargo,
las consultas nacionales organizadas por el
EPC a finales del 2005 revelaron que en algu-
nos países los clientes no se sienten cómodos
con el modelo elegido. En consecuencia, en di-
ciembre del 2005 el EPC decidió analizar la
posibilidad de establecer procedimientos adi-
cionales para la administración del mandato.
Las conclusiones más importantes se presenta-
rán en la reunión del Plenario del EPC en sep-
tiembre del 2006 y es posible que el EPC inclu-
ya nuevas opciones al actual sistema.

Resulta claro que el esquema de adeudo directo
propuesto por el EPC es particularmente ade-
cuado para los pagos masivos de los consumi-
dores a empresas, servicios públicos y Admi-
nistraciones Públicas (como las facturas de la
electricidad o el pago de impuestos). El esque-
ma resulta menos apropiado para las operacio-
nes entre empresas, que suelen requerir unos
parámetros diferentes (por ejemplo, plazos de
revocación y de ejecución más cortos). En di-
ciembre del 2005, el EPC acordó analizar la
posibilidad de definir las opciones que se ade-
cuen mejor a esta categoría de pagos. El Euro-
sistema anima al EPC a proseguir esta tarea con
el fin de encontrar la solución más apropiada
para las empresas clientes. Sin embargo, es im-
portante que la elección de la opción pueda ser
utilizada tanto por el acreedor, que podría ofre-
cer una o más opciones, como por el deudor,
que podría elegir si acepta o no las opciones
ofrecidas por el acreedor. Esto significa que el
sector bancario tendría que tener capacidad
para gestionar todas las soluciones, y que los
planes de implantación nacionales no deberán
impedir que se puedan utilizar algunas de ellas.

Por último, a lo largo del proceso de elabora-
ción de las normas de funcionamiento del es-
quema de adeudos directos de la SEPA, el
Eurosistema subrayó repetidamente que el cri-
terio fundamental para que este nuevo sistema
tenga éxito es que las operaciones de adeudo
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directo de la SEPA puedan llegar a todas las
entidades deudoras. Ello requiere que todas
las entidades de la zona del euro puedan recibir
instrucciones de adeudos directos de las enti-
dades acreedoras, utilizando los nuevos siste-
mas y estándares. La actual versión de las nor-
mas no proporciona información sobre el grado
de accesibilidad que puede alcanzarse. Se invi-
ta al EPC a que aborde esta cuestión sin demo-
ra, como muy tarde antes de septiembre del
2006, con el fin de garantizar que se adoptan
las medidas necesarias antes de que se ofrezca
a todos los usuarios el adeudo directo de la
SEPA en enero del 2008.

2.3 PAGOS CON TARJETAS

OBJETIVO
Los pagos con tarjetas resultan cómodos para
los clientes y su procesamiento es relativamen-
te poco oneroso para el sistema bancario. Las
ventajas de los pagos con tarjeta son particular-
mente evidentes en las transacciones presencia-
les, en las que las únicas alternativas de pago
son el efectivo y, en algunos países, los che-
ques. El objetivo de la SEPA para las tarjetas es
evolucionar desde un servicio puramente na-
cional hacia otro que abarque toda la zona del
euro. En consecuencia, el objetivo último del
proyecto de la SEPA en esta materia es facilitar
el desarrollo de este instrumento, tanto desde el
punto de vista de la oferta (entidades de crédito)
como de la demanda (titulares de tarjetas y co-
merciantes) en toda la zona del euro, sin que
exista distinción entre los pagos nacionales y
transfronterizos dentro de la SEPA. En la actua-
lidad, los titulares de una tarjeta (de débito)
pueden realizar pagos en todo el país sin límites
geográficos. En el futuro, los titulares de una
tarjeta nacional deberían poder hacer pagos en
cualquier lugar de la zona del euro. Por tanto,
las redes de tarjetas nacionales han de encontrar
la manera de ampliar su ámbito de aceptación a
toda la zona del euro. Todo titular debería poder
utilizar su tarjeta en cualquier cajero automáti-
co o terminal de punto de venta (TPV), siempre
que la entidad adquirente o el comerciante
acepte la marca de la tarjeta en cuestión, con un

coste razonable y sin distinción en función del
país emisor de la misma. El comerciante debe-
ría poder elegir que sus operaciones se realicen
con cualquier entidad adquirente establecida en
la zona del euro. Cuando la red de tarjetas esta-
blezca comisiones de intercambio, no debería
haber diferencias en las mismas por razón de
factores geográficos.

CALENDARIO DE LA SEPA
El Eurosistema espera que a 1 de enero de
2008:

– Se hayan eliminado las disposiciones con-
tractuales y técnicas, las prácticas operati-
vas y los estándares que constituyan una
segmentación nacional de la zona del euro.

– Se hayan definido de forma apropiada las
disposiciones técnicas y contractuales y las
prácticas operativas y los estándares (en
particular, estándares técnicos para las tar-
jetas, dispositivos técnicos de aceptación –
TPV y cajeros automáticos–, conexiones e
interfaces de comunicación, plataformas de
procesamiento, etc.), que garanticen la com-
patibilidad operativa y así la flexibilidad e
independencia en la elección de los provee-
dores de servicios.

– Si se cobrase una comisión de intercambio,
habrá que definir una metodología transpa-
rente basada en el coste, que será presentada
a la aprobación de la Comisión Europea.

– Tendrá que elaborarse una estrategia global
para reducir el fraude con tarjetas, especial-
mente en el ámbito transfronterizo.

Al final del 2010, deberá haberse conseguido el
objetivo último de la SEPA. Todas las redes de
tarjetas cumplirán el estándar EMV, incluida la
utilización del número de identificación perso-
nal (PIN). A los titulares de tarjetas y a los co-
merciantes se les ofrecerán sólo dos líneas de
servicios: un servicio nacional, idéntico para
toda la zona del euro, y un servicio internacio-
nal para los titulares de tarjetas de la zona del
euro que las utilicen fuera de la zona.
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¿DÓNDE NOS ENCONTRAMOS?
La versión del marco para las tarjetas de la
SEPA, adoptada por el EPC en septiembre del
2005, tiene por objetivo establecer un entorno
en el que no existan barreras técnicas, jurídicas
o comerciales que impidan que los participan-
tes (redes de tarjetas, titulares, emisores, ad-
quirentes y comerciantes) empleen o propor-
cionen servicios de pago con tarjetas dentro de
la zona del euro basándose en motivos de na-
cionalidad. Teniendo en cuenta que había que
alcanzar un acuerdo con comunidades banca-
rias de distintos países con realidades en sus
mercados de tarjetas muy diferentes, el marco
para las tarjetas de la SEPA puede ser contem-
plado como un logro considerable. No obstan-
te, este marco es bastante general y admite de-
masiado margen de interpretación. En este sen-
tido, el Eurosistema espera ahora que el EPC
defina los criterios de cumplimiento que se
aplicarán para certificar si un a red cumple con
lo dispuesto en el marco para tarjetas de la
SEPA. Esto contribuirá a que el EPC y el Euro-
sistema puedan realizar un seguimiento del
grado de avance hacia el objetivo último de la
SEPA en materia de tarjetas.

Las redes de tarjetas forman parte de la infraes-
tructura del mercado y su funcionamiento está
sujeto a grandes economías de escala, así como
a los efectos de red. Por tanto, como se explica
en la sección 1.1.8, es necesaria la consolida-
ción en la SEPA, incluso si se produce a un rit-
mo relativamente lento. Es importante que el
futuro modelo europeo proporcione un alto
grado de eficiencia.

En la actualidad, en cada país de la zona del
euro, opera a escala nacional al menos una red
de tarjetas que, en general, ofrece un nivel de
servicio elevado a un precio razonable. La ma-
yoría de las entidades de crédito se adhieren
también al menos a una red internacional que
utilizan en las transacciones realizadas fuera
del país. Para trasladar este modelo satisfacto-
rio al contexto de la zona del euro, se precisa la
creación de redes europeas que puedan dar ser-
vicio a parte o a la totalidad de la SEPA, junto
con el recurso continuado a las redes de tarjetas

internacionales para las operaciones de alcan-
ce paneuropeo y fuera de la zona. Las redes in-
ternacionales de tarjetas podrían formar parte
de estas redes de la zona del euro, siempre que,
en lugar de mantener la distinción actual
entre pagos nacionales y transfronterizos, co-
miencen a ofrecer un servicio dual que distinga
las operaciones en la zona del euro de las de
fuera de ella.

Otra forma de cumplir ese objetivo sería que
las redes existentes, una o varias, o mediante
acuerdos entre redes nacionales e internacio-
nales, ofreciesen otras soluciones para cumplir
los objetivos de la SEPA.

El Eurosistema reconoce las ventajas de las di-
versas opciones y seguirá con interés los pla-
nes de las entidades de crédito y de las redes de
tarjetas. Sin embargo, el Eurosistema entiende
que las opciones sólo podrán ponerse en prácti-
ca al final del 2010, si se dispone temprana-
mente de estándares que aseguren la compati-
bilidad operativa que permitan la reducción del
coste medio de las operaciones con tarjetas. En
este contexto, el Eurosistema espera que las
entidades y las redes de tarjetas tengan en
cuenta la opinión de otros participantes, en
particular la de las organizaciones de comer-
ciantes y asociaciones de consumidores, para
facilitar la identificación de soluciones que
sean favorables para todas las partes y no úni-
camente para el sector bancario. De hecho, el
Eurosistema espera que la SEPA reduzca, en
promedio, el coste de las operaciones con tarje-
tas y consideraría muy negativas las iniciativas
que diesen lugar a un aumento injustificado del
nivel de comisiones que actualmente se cobran
en el ámbito nacional.

Las redes internacionales de tarjetas desempe-
ñarán un papel crucial en el proceso de consoli-
dación. El sector bancario contará con las redes
para que ofrezcan, en todos los casos, un servi-
cio fuera de la zona del euro con la misma cali-
dad con la que actualmente están prestando el
servicio transfronterizo. Asimismo, tendrán la
oportunidad de ofrecer un servicio para la zona
del euro, ya sea individualmente o a través de



19
BCE

Hacia una zona única de pagos para el euro – Objetivos y plazos
Febrero 2006

2 OBJETIVOS
ESPECÍFICOS

PARA LOS
INSTRUMENTOS,

 LAS INFRAESTRUCTURAS
 Y LOS ESTÁNDARES

 DE LA SEPA Y
 PROGRESO HACIA
 SU CONSECUCIÓN

alianzas. El Eurosistema invita a las redes de
tarjetas internacionales a no aprovechar su po-
sición única en cuanto a los servicios fuera de
la zona para fomentar artificialmente su venta-
ja competitiva en la zona del euro. Se invita a
las redes de tarjetas nacionales a buscar posi-
bles fórmulas para coordinar sus actividades
con el fin de permitir que los clientes sigan be-
neficiándose en toda la zona del euro de un ser-
vicio tan sencillo, eficiente y poco oneroso
como el actual servicio nacional.

El marco para las tarjetas de la SEPA se refiere
extensamente a la estandarización aunque en
unos términos bastante generales. En materia
de prevención del fraude, debe cumplirse el
compromiso de lograr la implantación del es-
tándar EMV antes del final del 2010. La adop-
ción uniforme de las especificaciones EMV es
condición previa para el éxito completo de esta
medida. Sin embargo, aún es necesario elabo-
rar planes de trabajo detallados para desarro-
llar e implantar estándares para cada fase de
la operación de pago con tarjeta y para comba-
tir otros tipos de fraude no cubiertos por en el
estándar EMV.

Además del marco para las tarjetas de la SEPA,
el EPC ha dedicado recursos a la elaboración
de un estudio de viabilidad y de oportunidad
de una base de datos SEPA sobre el fraude con
tarjetas, una iniciativa que el Eurosistema aco-
ge favorablemente. El objetivo de una base de
datos sobre el fraude con tarjetas es poner a
disposición de las entidades de crédito los da-
tos relacionados con el porcentaje de fraude re-
gistrado por los comerciantes. Las distintas re-
des de tarjetas suelen ofrecer este tipo de base
de datos. Como herramienta para combatir el
fraude, lógicamente sería útil que esa base de
datos se estableciese para toda la zona del euro,
siempre que fuera jurídicamente sólida y estu-
viese basada en criterios objetivos. El Eurosis-
tema se muestra dispuesto a debatir con el EPC
sobre esta cuestión.

El marco para las tarjetas de la SEPA es tam-
bién relativamente vago en lo relativo a las co-
misiones de intercambio. El Eurosistema en-

tiende que deberán adoptarse una serie de sal-
vaguardas cuando el sector bancario aborde un
asunto que, como en este caso, suscita cuestio-
nes delicadas en relación con la competencia.
Sin embargo, avanzar en esta materia resulta
sin duda esencial. El marco para las tarjetas de
la SEPA debería ser completado con principios
relativos a la política de comisiones de inter-
cambio. El Eurosistema observa que el marco
para las tarjetas de la SEPA permite la creación
de acuerdos sobre el nivel de comisiones de in-
tercambio dentro de subgrupos geográficos de
miembros. El Eurosistema insta al EPC a re-
considerar esta disposición porque la distin-
ción en función de criterios geográficos no es
compatible con el concepto de la SEPA. En
cualquier caso, si se cobrasen comisiones de
intercambio, deberían reflejar la reducción del
coste de procesamiento de los pagos con tarje-
tas realizados en el ámbito de la SEPA.

2.4 EFECTIVO, CHEQUES Y OTROS
INSTRUMENTOS DE PEQUEÑOS PAGOS NO
INCLUIDOS EN LA SEPA

A pesar que desde el 1 de enero de 2002 los ciu-
dadanos de la zona del euro disfrutan de una
SEPA para el efectivo, es decir, utilizan los
mismos billetes y monedas, el sistema de sumi-
nistro de efectivo en la zona del euro se carac-
teriza por la coexistencia de muchas infraes-
tructuras nacionales basadas en sistemas ope-
rativos diferentes. En consecuencia, para las
entidades de crédito y otros profesionales del
manejo de efectivo, aún no existe una Zona
Única de Efectivo en Euros (Single Euro Cash
Area, SECA). La armonización en esta materia
es necesaria porque el efectivo es, y probable-
mente seguirá siendo, el instrumento de pago
más extensamente utilizado.

El Eurosistema y el EPC han establecido un
diálogo constructivo sobre el modo de lograr
una mayor armonización de las condiciones
operativas de los BCN. El objetivo es crear
unas condiciones de igualdad en las que las
funciones básicas de los BCN sean intercam-
biables.
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Dado que los terceros desempeñan un papel
significativo en la mejora de la eficiencia del
procesamiento de efectivo, el marco de la
SECA identifica una serie de buenas prácticas
que las entidades habrán de tener en cuenta de
cara a la subcontratación de sus actividades de
procesamiento de efectivo. Asimismo, dicho
marco propone establecer el diálogo con terce-
ros sobre cuestiones de interés común, en parti-
cular en la concepción de nuevas iniciativas en
la lucha contra la falsificación del euro, la
identificación de medios para contener el coste
social del efectivo y el logro de un
entendimiento común en materia de estandari-
zación. Por lo que se refiere a este último pun-
to, aunque ya se han elaborado algunos están-
dares (por ejemplo, una definición común so-
bre los billetes en euros aptos o no aptos para la
circulación), otros, como el empaquetado de
billetes, los requisitos de seguridad para el
transporte del efectivo en euros con la inter-
cambiabilidad como principal objetivo, aún
están pendientes.

Los cheques y otros instrumentos no incluidos
en la SEPA no se utilizarán con carácter trans-
fronterizo en la zona del euro. Estos instrumen-
tos acabarán por desaparecer cuando para sus
usuarios resulte evidente que otros medios de
pago proporcionan un servicio mejor. Se espe-
ra que a 1 de enero de 2008, las comunidades
bancarias nacionales de la zona del euro hayan
establecido una estrategia para promocionar el
uso de medios de pago electrónicos alternati-
vos, reduciendo los subsidios cruzados y faci-
litando a los clientes precios transparentes. Al
final del 2010, una vez que los clientes hayan
adoptado los instrumentos de la SEPA, se espe-
ra que la utilización de cheques y otros instru-
mentos no incluidos en la SEPA registren una
tendencia claramente a la baja, aunque aqué-
llos para los que no se disponga de instrumen-
tos alternativos de la SEPA podrían seguir uti-
lizándose, siempre que exista demanda. Dado
que la utilización de instrumentos no incluidos
en la SEPA es muy diferente de país a país, se
entiende que el seguimiento de este proceso se
hará en el ámbito nacional y que el EPC no par-
ticipará.

2.5 INFRAESTRUCTURAS DE COMPENSACIÓN
Y LIQUIDACIÓN DE PEQUEÑOS PAGOS

OBJETIVO
El objetivo último de la SEPA en esta materia
es triple: en primer lugar, los sistemas de pe-
queños pagos han de tener capacidad para pro-
cesar los instrumentos de la SEPA y estar dota-
dos de una compatibilidad operativa plena; en
segundo lugar, las infraestructuras de mercado
existentes deberían experimentar fusiones con
el fin de aprovechar las economías de escala;
por último, las modernas tecnologías deberían
permitir que se efectuasen recortes adicionales
de los costes. Se espera que, como resultado, el
número de infraestructuras de compensación y
liquidación de pequeños pagos y los costes de
sus servicios disminuyan de forma sustancial.
No obstante, el Eurosistema está de acuerdo
con las entidades en que el proceso deberá ser
impulsado por el mercado y que, por tanto, pre-
cisa tiempo y es posible que no se haya comple-
tado antes del final del 2010.

CALENDARIO DE LA SEPA
El 1 de enero de 2008, el Eurosistema espera
que las infraestructuras de pequeños pagos
procesen en el ámbito nacional tanto los ins-
trumentos nacionales «antiguos» como los
«nuevos» instrumentos de la SEPA, lo que
quiere decir que estarán en condiciones de reci-
bir y procesar pagos realizados con instrumen-
tos paneuropeos paralelamente a los pagos na-
cionales. En la práctica, esto se traduce en que,
durante un período transitorio, las infraestruc-
turas de pequeños pagos habrán de procesar es-
tándares nacionales y paneuropeos, además de,
posiblemente, efectuar una conversión entre
los dos. La capacidad para procesar instrumen-
tos de pago paneuropeos es una condición pre-
via para garantizar que estos instrumentos es-
tén a disposición de los clientes en el 2008.

Al final del 2010, todas las infraestructuras de
compensación y liquidación de pequeños pa-
gos de la zona del euro procesarán los instru-
mentos de la SEPA dentro de la zona. Para con-
seguir este objetivo, deberán ser totalmente
compatibles en cuanto a la operatividad, lo que
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significa que tendrán que poder enviar o reci-
bir, directa o indirectamente, órdenes de pago
de cualquier entidad de la zona del euro.

¿DÓNDE NOS ENCONTRAMOS?
Con el fin de promover la adopción de la SEPA
por parte de las infraestructuras de compensa-
ción y liquidación de pequeños pagos, el EPC
está actualmente estudiando el establecimien-
to de un marco para la evolución de las infra-
estructuras de compensación y liquidación en
la SEPA, que comprende principios para siste-
mas conformes a la SEPA. El Eurosistema
alienta los trabajos en esta materia, ya que
abordan un cambio de enfoque ya identificado
en el 2005. Como se reflejó en el Tercer Infor-
me, las entidades de crédito, en calidad de
clientes o de participantes en las infraestructu-
ras de compensación y liquidación de peque-
ños pagos existentes, en un principio promo-
vieron la idea de una cámara de compensación
automatizada paneuropea (pan-European au-
tomated clearing house, PEACH), que hubiera
exigido que las entidades cerrasen sus sistemas
y cambiasen a otra infraestructura, o que se
transformasen infraestructuras nacionales de
probada eficacia en sistemas PEACH. En el
2005 resultó cada vez más evidente que se esta-
ba considerando una tercera alternativa, ya que
una serie de cámaras de compensación automa-
tizadas nacionales declararon su intención de
cumplir con los requisitos de la SEPA sin nece-
sariamente transformarse en PEACH. Siempre
que los requisitos para ajustarse a la SEPA es-
tén sólidamente formulados y que no se pongan
obstáculos a la libre y justa competencia entre
proveedores de la PEACH y las infraestructu-
ras que cumplen los requisitos de la SEPA (por
ejemplo, que no existan subsidios cruzados en-
tre el procesamiento de los instrumentos nacio-
nales y los instrumentos de la SEPA), el Euro-
sistema no prevé que este enfoque más abierto
plantee problemas. El Eurosistema animará
tanto la migración de las infraestructuras na-
cionales a infraestructuras que cumplan los re-
quisitos de la SEPA, como el establecimiento
de proveedores adicionales de PEACH con el
fin de crear la competencia necesaria en el mer-
cado.

Para que las infraestructuras de pequeños pa-
gos existentes cumplan los requisitos de la
SEPA, deben tener capacidad para enviar y re-
cibir pagos desde todas las entidades de crédito
de la zona del euro de forma directa, o indirecta
a través de entidades intermediarias o conexio-
nes entre infraestructuras. Una condición pre-
via para el establecimiento de conexiones entre
infraestructuras es la adopción de estándares
comunes para el intercambio de órdenes de
pago entre sistemas. Sin una estandarización
de los formatos de mensajes y de los códigos de
identificación de entidades y clientes, la nece-
sidad de intervención manual no sólo ralenti-
zaría el procesamiento, sino que lo encarece-
ría. Este proceso es muy similar al de estableci-
miento de conexiones entre los sistemas de li-
quidación bruta en tiempo real que hicieron
posible la creación del sistema TARGET. El
Eurosistema invita a las infraestructuras de
compensación y liquidación de pequeños pa-
gos de la zona del euro, proporcionadas por los
BCN y el sector privado, a que creen un foro
apropiado para debatir el modo de conseguir la
plena compatibilidad operativa.

Cuando se disponga de estándares de mensajes
y de datos comunes, ninguna infraestructura
deberá rechazar el establecimiento de una co-
nexión con otra. Las operaciones entre infraes-
tructuras podrían liquidarse en TARGET2.
Asimismo, deberán eliminarse las actuales res-
tricciones geográficas para el acceso a las in-
fraestructuras. Paralelamente, cualquier obli-
gación de procesar determinados tipos de pa-
gos a través de una infraestructura concreta de-
berá suprimirse. La desaparición de las restric-
ciones de acceso y de las barreras de entrada
también implica que las instituciones financie-
ras estarán en condiciones de elegir la utiliza-
ción de las infraestructuras de compensación y
liquidación de pequeños pagos en función del
servicio y del precio. Deberá garantizarse la
total transparencia de los servicios y de los pre-
cios. Se espera que, en general, mediante la
presión del mercado, desaparezcan progresiva-
mente una serie de infraestructuras, en particu-
lar una vez finalizado su ciclo de inversión,
cuando los propietarios de los sistemas o sus
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usuarios pudiesen percibir que existe la posibi-
lidad de encontrar otras soluciones mejores en
la zona del euro.

2.6 ESTÁNDARES

Uno de los logros del EPC en cuanto a la es-
tructura de gobierno, ha sido que el Comité Eu-
ropeo de Estándares Bancarios pasase a estar
bajo su responsabilidad. Esta modificación era
necesaria para racionalizar los trabajos del sec-
tor bancario en materia de estandarización.

Con el fin de que los pagos de la SEPA sean efi-
cientes, resulta esencial que se acuerden están-
dares de principio a fin para maximizar el nivel
de procesamiento automático. A este respecto,
la adopción de estándares de mensajes consti-
tuye un logro importante. El EPC ha decidido,
en principio, optar por la norma ISO 20022, es-
tándar universal de mensajes del sector finan-
ciero (UNIversal Financial Industry message
Standard, UNIFI) y por un lenguaje basado en
XML. El EPC ha firmado un protocolo de co-
operación con SWIFT, conforme al cual esta
empresa será responsable del desarrollo de los
mensajes para las transferencias y adeudos di-
rectos de la SEPA. Por otro lado, en relación
con la definición del modelo de datos de la
SEPA, la decisión de recomendar la utilización
de los mensajes UNIFI en las relaciones entre
cliente y entidad y la elaboración de guías para
su implantación representan también una evo-
lución positiva. Es importante que, como seña-
ló el EPC, el modelo de datos de la SEPA per-
mita la prestación de servicios de valor añadi-
do además de los servicios básicos. Los están-
dares para las operaciones con tarjetas no están
fuera del ámbito del EPC; como se ha mencio-
nado en la sección 2.3, forman parte de las ex-
pectativas para el 2008.

También es importante que se finalicen pronto los
trabajos en otras dos materias: los códigos de
identificación necesarios para los mensajes de
pago de la SEPA (¿sólo el IBAN o también el có-
digo de identificación bancaria, BIC?) y los están-
dares de seguridad para las operaciones de pago.

La amplia difusión de los códigos IBAN y BIC
es un gran logro reciente del sector bancario
europeo. Aún existen dudas sobre si los clien-
tes han de utilizar sólo el IBAN o si también
deben usar el BIC. Se insta al EPC a que clarifi-
que esta cuestión, y sería deseable que lo hicie-
se antes de junio del 2006, con el fin de facilitar
la comunicación con los clientes. El Eurosiste-
ma acoge favorablemente los trabajos realiza-
dos por el Grupo de Apoyo de Operaciones, In-
fraestructura y Normalización Tecnológica del
EPC relativos a una solución de largo plazo
para la identificación de entidad y cliente, y
para el direccionamiento de pagos. En particu-
lar, el Eurosistema subraya la necesidad de
simplificar los identificadores de entidades y
clientes, al objeto de perseguir un escenario de
largo plazo, evitando al tiempo excesivas mo-
dificaciones para los clientes.

Adicionalmente, el Eurosistema se muestra fa-
vorable a la actividad iniciada por el grupo de
trabajo de seguridad de los pagos (Security of
Payment Task Force, SPTF). Es importante
que la seguridad de principio a fin de las opera-
ciones de pago que se realicen con instrumen-
tos de la SEPA (es decir, tarjetas, transferen-
cias y adeudos directos) se garantice de forma
armonizada, basándose en las mejores prácti-
cas y estándares. En cuanto a las tarjetas, ello
conlleva que el EPC identifique estándares de
seguridad que abarquen todas las fases de las
operaciones (véase la sección 2.3) y que esos
estándares, que han de ser implantados de ma-
nera armonizada, se incorporen al marco de la
SEPA para las tarjetas. En relación con las
transferencias y los adeudos directos, se acoge
con especial satisfacción la decisión del SPTF
del EPC de realizar un inventario de las prácti-
cas de seguridad en las operaciones entre clien-
te y entidad. Si este ejercicio muestra que no
existen diferencias sustanciales entre los dis-
tintos países europeos, las buenas prácticas
identificadas se considerarán para el ámbito de
la SEPA. Si por el contrario se identificaran di-
ferencias significativas, el EPC podría elabo-
rar un nivel común de prácticas de seguridad.
En cualquier caso, el resultado deberá reflejar-
se en el esquema del instrumento de pago de
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2 OBJETIVOS
ESPECÍFICOS

PARA LOS
INSTRUMENTOS,

 LAS INFRAESTRUCTURAS
 Y LOS ESTÁNDARES

 DE LA SEPA Y
 PROGRESO HACIA
 SU CONSECUCIÓN

que se trate. Asimismo, el EPC debería consi-
derar la compatibilidad operativa de los dispo-
sitivos de seguridad y de los documentos elec-
trónicos, centrándose en la firma electrónica.
El objetivo debería ser tener disponible un con-
junto de buenas prácticas y estándares de segu-
ridad para los instrumentos de pago de la
SEPA, que se implantasen lo antes posible y
nunca después del 2010.

En materia de compatibilidad operativa de las
redes de tarjetas y de las infraestructuras de pe-
queños pagos, el Eurosistema anima decidida-
mente al EPC a iniciar el trabajo técnico tan
pronto como sea posible, incluyendo la defini-
ción de los procedimientos de liquidación co-
munes para estas entidades.
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ANEXO

LISTA DE ABREVIATURAS

ACH Cámara de compensación automatizada

BIC Código de identificación bancaria

EMV Europay International, MasterCard International, Visa International

EPC Consejo Europeo de Pagos

IBAN Número internacional de cuenta bancaria

BCN Banco central nacional

PEACH Cámara de Compensación Automatizada Paneuropea

PIN Número de identificación personal

ROC Comité de Implantación (del EPC)

SECA Zona Única de Efectivo en Euros

SEPA Zona Única de Pagos para el Euro

PYMES Pequeña y mediana empresa

SPTF Grupo de trabajo de seguridad de los pagos (del EPC)

SWIFT Society for Worldwide Interbank Financial Telecommunication

TARGET Sistema automatizado transeuropeo de transferencia urgente para la liquidación
bruta en tiempo real

TPV Terminal de punto de venta

UE Unión Europea

UNIFI ISO 20022 - UNIversal Financial Industry message Standard
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